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DEDICATORIA

A la ^Ainoria Parlamentaria

A vosotros en cuyas manos está hoy el honor

y los mas caros intereses de la Patria, cábeme

el placer de dedicaros estas páginas, encamina

das á bosquejar la fisonomía del hombre á quien
una turba de traficantes políticos trata de inves

tir con la suprema magistratura del Estado,

Aristidks.

Santiago, Enero 17 de. 1886.





RETRATO POLÍTICO

DON JOSÉ MANUEL BALMACEDA

:

La Convención de Valparaíso acaba de lluuar .su

cometido. Delegados, no de los pueblos, sino de

los intendentes y gobernadores, hánse prestado
sumisos ú cumplir las órdenes que les impartiera
el jefe supremo de la República. Después de inú
tiles votaciones, que revelan mejor que síntoma

alguno lo grotesco de la comedia, han concluido

por ungir heredero del trono al favorito de pala
cio, al ex-ministro solidario de la actual adminis

tración. Una sola palabra ha bastado para ello.

El déspota de ía Moneda dijo: jwt lux, y la luz

ha sido hecha.

No tenemos para qué, ni es de oportunidad en

la hora presente, averiguar en virtud de qué ra

zones, á causa de qué debilidades 6 complacen
cias, ha podido el primer mandatario consumar

tamaño crimen contra la augusta soberanía del

pueblo chileno. EL marasmo político en que está



envuelto el país es un hecho que no se discute,

porque en él todos estamos de acuerdo.

Cara á cara del astro naciente, vate m;ís descri

bir sus diversas faces, ya que el brillo de su luz

no ha alcanzado á herir nuestras pupilas; vale
más apoderarse de esa fisonomía, arrancarle tos

vistosos ropajes con que la lisonja acaba de cu

brirla, compulsar su presente, sondear su pasado

para saber lo que promete para el porvenir; vale

mas. repetimos, pasar en rápida revista sus fla

quezas, sus miserias, sus apostarías, sus— dura

es la palabra
—verdaderos crímenes de lesa pa

tria, á fin de que el pueblo en vez de sembrarle

de flores el camino ofrezca ;í su exaltación una

insalvable barrera.

II

El señor Balmaccda es un hombre elegante,
buen mozo y de cierta lijereza de espíritu, que le ',

permite estar siempre de buen humor.

Si su talle esbelto y flexible, si sus ojos azules

y sin la menor expresión, si su tez pálida é inal

terable, si sus cabellos rubios y largos, d guisa i

de melena de poeta 6 de orador, nos traen a la j
memoria esos Habitantes de la zona frígida del a

continente europeo; sus modales de cortesano, 1
su voz argentina, su verbosidad inagotable, su

acostumbrada lisonja, nos hace recordar á esos

hombres del mediodía de la Francia, que tanto '^
sirvieron al insigne dramaturgo Moliere para la

creación de sus inmortales personajes.
[,a tragedia, el drama y aún la comedia tienen

mucho que esplotar en el señor Balmaceda. Su

actitud en las grandes escenas del Parlamento ha



tomado muchas veces el tono trágico; su conti

nente al atravesar los salones del cuerpo legisla
tivo, ó al cruzar nuestras calles, evoca por lo con

tinuo y armónico desús movimientos el baile
más

popular de los chilenos.

III

La inconsecuencia es, según la expresión de un

filósofo, la más común de las debilidades huma

nas.

Convencido de su impotencia para vencer los

escollos que á cada instante se presentan en el

mar déla vida, dominado ¡í todas horas por el

poderoso estímulo de la ambición, que lo obliga á

una movilidad perpetua, desconfiado de los hom

bres y de las cosas á causa de sus constantes mu

taciones, paraloj izado á menudo por risueñas

perspectivas, que tan pronto le hacen entrever el

triunfo como el naufragio de sus esperanzas; el

hombre que no reconoce la virtud como base y el

bien como objetivo de sus propósitos, está desti
nado á marchar de precipicio en precipicio, á
desmentir con sus actos lo que ayer fuera la en

seña de su vida.

Si buscáramos en nuestra sociabilidad política
una encarnación de este error humano, sería di
fícil, talvez imposible, encontrarla más acabada,
más completa que la que ofrece el prohombre del

día, don José Manuel Balmaceda.

Cegado por una ambición, cuyos límites van

más allá de lo creíble, este personaje ofrécenos
el raro fenómeno de un político, que tiene todos

los colores del arco iris.

Su vida, aunque ya un poco larga, no está sera-
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brada de muy diversas peripecias. Naturaleza fle

mática, espíritu tranquilo en la forma más que

en el fondo, se ha entregado siempre á los delei

tes, á los encantos de su palabra; porque conside
ra que la oratoria

es su fuerte, su palanca de Al-

químedes con la cual puede mover el mundo.

Desenvolvamos ahora las tres grandes etapas
de esta existencia, división formada por ella mis

ma eun sus apostarías políticas y religiosas.

IV

El señor Balmaceda es oriundo de Santiago.
Un poco menos de medio siglo atrás llegaba ¡i

la vida eu el seno de un hogar, que no estaba en

vuelto en la atmósfera de la dicha. Corrientes ca

si contrarias agitaron su cuna, y ellas contribu

yeron no poco para darle el rumbo que debía im

primirá sus primeros pasos en la jornada de la vida.
Las defecciones, los.sinsabores, los rudos golpes

del destino, las pérdidas irreparables, liácennos
volver los ojos hacia el Dios de las bondades y de

la misericordia, fijar nuestro espíritu en el más

allá, convencidos de que la felicidad que se nos

ha escapado ó que no nos es posible bailar podre
mos alcanzarla en la contemplación de lo eterno,

Tal fué lo que aconteció al señor Bahnaeeda; y
la primera etapa de su existencia constituye un
verdadero idilio místico, cuyo bosquejo será por
demás ejemplarizados

De los bancos de la escuela, pasó el señor Bal

maceda á los claustros del Seminario de Santia

go, haciéndose notar muy luego entre sus com

pañeros por su contracción al estudio y por su
asidua asistencia á los ejercicios de piedad.



Fácil es esplicarse el entusiasmo que tales condi
ciones despertaran entre sus primeros maestros.

Su acento lleno de unción, su verbosidad precoz

y su ascetismo siempre en progreso, hacían creer

que la cátedra sagrada tendría en el joven levita

a uno desús más elocuentes intérpretes.
Concluidos sus primeros estudios, el educando,

que ya se sentía arrastrado á un teatro menos

monótono que ei que le ofreciera el Seminario,
abandonó sus primeros directores para entregar
el complemento de su educación religiosa á un

deudo querido, que era á la vez un santo y un

sabio.

Ha sido ésta precisamente la época de mayor
incertidumhre, de mayor liijha para el espíritu
del señor Balmaceda. De un lado estaba la pala
bra austera del maestro, que, induciéndolo á as

pirar diariamente el aroma de la virtud, le pinta
ba con brillante colorido el cuadro de la eterna

felicidad. Del otro, el urindo comenzaba ya á

tentarle con sus pasior.es de poder, de amor, de

gloria, de grandes conquistas.
Menester es sí confesar que durante un lapso de

tiempo no corto, pudo el señor Balmaceda numi-

llar cou su planta de levita la cerviz de Satanás.

No son pocos los que en estos dias podrían ates

tiguar su recogimiento en las distribuciones reli

giosas, su puntualidad para asistir á las confe

rencias de San Luis (iouzaga, y especialmente la

compostura y recato, tanto de sus palabras como

de sus miradas. Los claustros de la Recoleta Do

minica podrían todavía atestiguar el voluntario

retiro que en ellos se impuso durante un mes para

pedir al Altísimo, después de haber oído los pru
dentes consejos del sabio Aracena, que le ilumi
nara sobre el estado que debiera elegir.
En fin, estas convulsiones ó vaivenes de una



alma, de la cual una de sus faces miraba al cielo

y la otra á la tierra, tuvierpu su término. El señor

Balmaceda resolvióse á dar de mano al modelo

que en San Luis Gonzaga se había propuesto imi

tar y entraba de lleno en las lides del corazón y

en otras, que debían preocuparlo mucho más aún:

las de la política militante.
La negra sotana del levita fué casi bruscameii'

te cambiada por el frac de los salones. De hoy en

adelante la voz plateada y sonora del adolescente

no volverá ya á entonar himnos al Altísimo. Sus

acentos irán tras el corazón de una bella ó para
ceñirse los laureles con que los pueblos suelen
honrar á sus servidores.

¿Fué acaso la sinceridad la que lo indujo á cam

biar de ruta? Luego veremos que esa virtud ja
más ha encontrado asilo en el corazón del señor

Balmaceda.

V

Veamos ahora al sacerdote de la libertad. .Su

labor no ha sido ni menos gloriosa, ni menos pro
ba, ni menos fecunda que la anterior; y con razón

puede decirse, que ella envuelve otro idilio tan

platónico, tan reluciente como el primero. El se
ñor Balmaceda ha sido siempre hombre de apara-
tu, que se deslumhra, pretendiendo deslumhrar
á los demás, con los grandes golpes de escena.
Corría el segundo quinquenio del gobierno del

ilustre patricio señor Pérez, cuando el señor Bal
maceda presentóse por vez primera en nuestros

clubs, banquetes políticos, asambleas populares,
cuerpo legislativo, etc., etc.

Aunque venía de uu hogar en que la política
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montt-varista recibiera casi un culto, tuvo el es-

quisito cuidado de no hacerse solidario de aquellas
odiosas y negras tradiciones, á fin de elegirla
senda que mejor consultara su sed de gloria y
mando.

El Club de la Reforma era en ese entonces, se

gún el dicho do sus conductores, el custodio, el

monte Aven tino de las libertades publicas. Al im

pulso altamente noble y progresista que supieron
imprimir ala marcha de la administración los

ministerios Tocornal, Covarrubias, Vargas Fon te-

cilla, etc., etc., los descontentos, y poco después
los rezagados tercios montt-varistas, que intenta
ban lavar en la piscina de la libertad sus crímenes

de otra época, habían contestado con el estableci

miento de aquel Clud, en donde debían encomiarse

y preconizarse todas las grandes conquistas del
derecho moderno.

Hermoso era el cuadro que esa asainble ofrecía.

Oradores distinguidos, publicistas eminentes, co

mo los hermanos Arteaga Atemparte, los José Vic

torino Lastarria. los Vicente Reyes, los Crucha-

,ga, ete. abordaban frecuentemente la tribuna

y en discursos llenos de moderación en la forma

y de ciencia en los conceptos, dilucidaban por pri
mera vez en Chile esas verdades que hoy son tlel

dominio de todos: libertad de las tumbas, separa
ción de la Iglesia y el Estado, rejistro civil, incom

patibilidades parlamentarias, independencia de

las comunas y sobretodo, libertad del sufragio.
El señor Balmaceda no dominó por mucho tiem

po la vehemente impaciencia que sentía por abor
dar la tribuna. Pocos dias habían trascurrido

desde aquél en que fuera aceptado como socio del

Club de la Reforma, cuando, con esa modestia que
ha caracterizado toda su vida pública y que hoy
aun no le abandona en sus ambiciones presiden-



ciales, intentó orlar su frente con los laureles de

Cicerón y Demóstenes.

Un obstáculo, y grande, paréela estorbar el pa
so al político naciente; pero el señor Balmaceda

no es hombre á quien arredran ni los escrúpulos
ni las dificultades cuando divisa de cerca el logro
de sus ambiciones.

El ascetismo de su primera juventud, el recuer
do de su traje talar, sus plegarías eu voz alta, ya
eu los templos ya en las calles, los acentos de su

panegírico en homenaje al sacerdote que fuera su

director, estaban todavía frescos y vivos en la me

moria de todos los que le conocían.
Como Cortcz, que quemó las naves para obligar

á sus .soldados á obtar entre la victoria ó la muer

te, el señor Balmaceda cumenzó su primer discur
so lanzando tremendos anatemas contra los mis-

ffá/fCUS"' terios y el Dios en cuyos altares acababa de

J^^ntZ^kln e i n a r tanto incienso. Cada frase envolvía una

jjji ¿#»M¡>protesta de liberalismo anti-religioso El renegado
•.•«•V-Vcomprendía la necesidad de hacerse perdonar ú«.*«*«/»-&■ compendia la neceí

í«CjWLo1™1' el misticismo
Jg^-^^, _

Durante dos años,

. de la vísper.,.
...... 18(58 á 1870. mantúvose el se- .

'*«****** 1101' Balmaceda en esa cruzada, dando de día en

jCdC-H í»-día muestras del profundo afecto que abrigaba
n»¿>« ft«- For ms libertades públicas y porque, modilicándo-

**4w»»*s" por co.npleto la carta fundamental y leyes su-
*«>«M<./«ptetoi'iaí', se abriera pava el país una nueva era

*ijv 4.'„de prosperidad y de grandeza.

~tó; ,..i..

Todos estos homenajes á la libertad y al dere
cho, todas estas arengas para conquistar la au

tonomía del ciudadano, despojando á la autoridad



de las inmensas prerrogativas que la ley funda

mental le acuerda, tuvieron muí luego un teatro

más vasto en que hacerse oír.

Por las elecciones de Marzo de 1870, el señor

Balmaceda llegaba al Congreso Nacional como

representante del departamento de Carelmapu.
Sus electores, que no le conocían, le otorgaron
sus sufragios obedeciendo al ascendiente que so

bre ellos ejerciera su párroco y al poderoso incen

tivo que siempre hace despertar un puñado de

escudos arrojados con oportunidad. El sacerdote

fué víctima de un suhterfujio: su alejamiento de

la capital no le permitió estar al corriente de la

metamorfosis operada en el espíritu del candidato.

La época eu que el señor Balmaceda entró al

Congreso era por demás propicia para lucir las

galas de la elocuencia.

La elección del primer magistrado de la Repú
blica, que estaba próxima á verificarse, había di

vidido á la opinión en dos bandos más ó menos

numerosos. Cada cual, aprovechando la política
honrada y altamente discreta del ministerio Amu

nátegui, 'había conseguido llevar á la representa
ción nacional eu proporción de sus fuerzas y pres

tigio los hombres más eminentes de que disponía.
Uno de esos partidos, la fusión liberal conserva

dora, en mayoría eu la opinión, lo estaba también

eu el Congreso. El otro, compuesto de elementos

híbridos por su naturaleza y por los campos

opuestos de donde venía, y ligados sólo con el

bastardo propósito de una resurrección mont-va-

rista, tenía también en los bancos del Congreso
sus mejores capitanes y soldados.

De este número fué el señor Balmaceda.

No es difícil calcular cuál sería el objetivo de

los primeros discursos del diputado de Carelma-
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pu, si se considera de qué modo los comediantes

inician su carrera.

Aunque las elecciones presidenciales fueron

bastaute conectas y decentes en la forma, con

mucho no alcanzaron á ser una libre y espontá
nea manifestación de la voluntad del pueblo.
El señor Balmaceda, que pocos años más tarde

debia ser el más cínico y el más audaz de los in

terventores, pidió á su elocuencia acentos de fue

go para marcar la frente de los que habían atro

pellado la libertad del sufragio, pretendiendo por
este camino conquistarse las simpatías del pueblo,
que tanto han halagado siempre su vanidad y su

orgullo.
Fuera de estas cruzadas en pro del mas precio

so de los derechos del ciudadano, la primera jorna
da parlamentaria del diputado de Carehnapu es
tá señalada por la más triste esterilidad. De cuan

do cu cuando una que otra interpelación sobre

íiegocios que todos podían dilucidar.

Y todo esto era lógico: el señor Balmaceda lle

gó al Congreso sin preparación alguna. Un poco
de latín, un centenar de vidas de santos, muchas

oraciones piadosas y una palabra hueca, aunque
fácil y seductora en apariencias, constituían todo

,el bagaje del preteuduio hombre de parlamento.
Eso si que á cada momento encontraba un secreto

y fuerte apoyo en el sentimiento de los grandes
roles que un día debía desempeñar. Aunque sin

talento, sabía por instinto, que está reservado

á los petulantes y á los audaces trepar á las gran
des escenas de la política.
Antes de continuar con la labor parlamentaria

del señor Balmaceda, detengámonos unos instan
tes en el orador, ya que los traficantes políticos,
que hoy enarbolan su nombre como enseña de

victoria, juzgan que esta es la más rica y podero-



sa de sus cualidades. Para ello no necesitaremos ni

de la pluma de Gauthier. ni del pincel de Fortuni,

'

Vil

Sin remontarnos á los tiempos antiguos y solo

fijando por un momento nuestra atención en el

primer genio de la oratoria moderna, Mii'abeau,
fácil nos será definir lo que debe ser un orador.

Este hombre, que, al decir de uno de sus deu

dos, tenía talento como trescientos, mil diablos,

dirigió desde la tribuna e hizo triunfar la más

grande de las revoluciones de que hay memoria en
la historia, y en el pueblo más grande de los que
cubren el haz de la tierra. Su palabra de fuego
electrizaba todos los espíritus, enloquecía todos

los corazones, dominaba todas las voluntades;

porque do quiera que llevara su argumentación,
su lógica de acero, hacía brotar la luz, la verdad.

Y el secreto de su acento sublime, el misterio de

sus concepciones grandiosas, el resorte de sus

grandes triunfos, no estaba tanto en la sublimi

dad de su acento, en la majestad de su continen

te, en su voz argentina y armónica, cuanto en su

vastísima ilustración como cu su talento para
abarcarlo todo á la vez, detalles y conjunto, la
ciencia del derecho y la ciencia de la administra

ción, la poesía, las artes, la historia, la literatura,
la metafísica, la sicología, la naturaleza entera

con sus fenómenos físicos, intelectuales" y mo

rales.

Apliquemos ahora esta síntesis de lo que debe

ser el orador al pobre señor Balmaceda.
Lleva ya dieziocho años de vida pública y sus

discursos pueden contarse por centenas.
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Aunque esta fecundidad parece xtu estorbo pa
ra el crítico, felizmente no lo es. El último de

los discursos del señor Balmaceda está fundido

en el mismo molde que el primero; en el uno y en

el otro los mismos vocablos, las mismas frases,

iguales símiles, idéntica peroración. Así como la

plancha fotográfica reproduce hasta lo infinito cL

busto de una persona, así el señor Balmaceda,
talvez sin saberlo ni quererlo, consigue que todos
sus discursos sean de un parecido irreprochable.
Tomemos, pues, al acaso cualquiera de estas--

]) la n chas fotográficas y apliquómoste. con la recti
tud del propósito que nos guía, las severas regías
de la crítica.

Tenemos á nuestra vista el discurso que pro
nunciara el \2 de octubre de 1874 sobre el simpá
tico problema: Iglesia Ubre en el Estado libre.
Casi inútil será que nos detengamos en ei fondo
de dicha pieza. La ignorancia del autor es ahí
mas remarcable que en parto alguna.
En un problema de tan trascendental impor-^

tancia como ese, ante el cual han vacilado los
^

estadistas mas eminentes. Gladstone, Bismar¿^>y
Disrraely etc., el señor Balmaceda marcha con^.*
el paso ligero y el corazón contento y, creyendo
asombrará su auditorio y al país ditero conmi

maravilloso descubrimiento, le presenta como

única solución posible del conflicto la máxima
del Conde de Cobour.
Un espíritu reflexivo, un talento sólido, una

ilustración verdadera habrían orillado la dificul
tad antes que abordarla cara acara. Ello habría
manifestado que se conocía la gravedad del pro
blema, que se tenía una noción entera del derecho
publico y sobre todo, que los hábitos, las costum
bres yol modo de ser de la República, habían sido
consultados y estudiados.
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Si eso hubiese sucedido, es decir, si la natura
leza le hubiera dado siquiera una dosis homeopá
tica de cordura é inteligencia, se habría ahorrado

cte empeñar su palabra en pro de una reforma

compleja y difícil y hoy no tendríamos que echar

le en cara otra apostasía, tan triste y vergonzosa,
como las que ya hemos comentado.

Vengamos ahora a la forma. En ellas campean
frases como éstas, las faenas ciáis t inteligentes
del país,

—haríamus oh--a do liberales // liberales-

honrados,— la*grad tente de. nuestros fias,
- las solu

ciones en el terreno de la libertad.— el buen derecho

del pueblo,
— la obra del gobernante, y_ de los gober-

. nados,— la libertad debe ser como ol aire, que a iodos

alcance etc. etc., y mil otras perogrulladas de éste

jaez, que nada dicen, que nada significan, á no

ser la vaciedad del espíritu de su autor.

El señor Balmaceda difícilmente acierta á dis

poner las diversas partes de su discurso. Su exor

dio no es mas que uno; '■antes de entrar al fondo

del debate séame permitido descartar algunos in
cidentes- ó elementos que no hacen al punto en

discusión." Hé ahí su exordio sacramental. La

esposición de la materia no es mas feliz.

Para un orador, y en especial para el parlamen
tario, el conocimiento de la ley positiva es un

arreo indispensable. Pues bien el señor Balmace

da á semejanza de aquél rey de Inglaterra, el pri
mero de la casa hoy reinante, no conoce un solo

artículo de nuestro i códigos.
Este vacío lo obliga en el desarrollo de su tesis

á mantenerse cu cierta oscuridad, que cuadra mal
á un orador. En fin. la peroración es menos des

graciada. Arrastrado peí' cierto calor que parece
sentir cuando habla, alentado por ésa verbosidad

. de que siempre dispone, concluye sus arengas ge
neralmente con frases sonoras, que si no consi-
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guen hacer efecto, llegar., á lo menos, á desper
tar la atención de su auditorio. Pin embargo, al

concluir, todos pueden preguntarse
de qué ha ha

blado el señor Balmaceda, ya que
su última nota

les ha hecho recordar que era él quien tenía el

uso de la palabra. Pásale á este orador lo que á-

esas malas cantatrices de teatro, que á fuerza de

levantar mucho el tono de los finales arrancan al

gún aplauso.
Nó, el señor Balmaceda no es un orador, ni

cosa que se le parezca; es sí uu hablador, que
hila frases sobre frases hasta inundar á su audito

rio en un mar de palabras.
Fáltale, pues, la ciencia que da autoridad á

la palabra: fáltale el brillo al concento, el símil

oportuno, la claridad en la exposición, el período
sonoro y rotundo de la hermosa lengua de Casti

lla, que tanto contribuyen para mantener en sus

penso la atención del auditorio; fáltale, por últi

mo, el calor del discurso, que reproduce el calor

del alma, es decir, sinceridad, verdad, justicia,
condiciones fatales de todo orador.

El señor Balmaceda podrá ser ameno, ilustrati
vo, feliz talvez en un salón de mujeres; pero en

los estrados de un parlamento, en que la discu

sión versa siempre sobre cuestiones técnicas, y
en que para hacerse oírse ha menester del sabe'.i

y de la verdadera elocuencia, es sólo un arle

quín, que, con el aplauso de las turbas, tendrá

siempre la compasión de los hombres verdadera

mente ilustrados.

VIII

¿El señor Balmaceda es hombre de ideas, de

principios firmes, de sinceridad política? Esta
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pregunta es bastante necesaria en la hora presen
te, en estos momentos en que la modestia de sus

pretensiones y el clamoreo incesante de unos

cuantos aventureros políticos tratan de arrastrar
lo hasta la primera magistratura de la República.
Lametamóribsis en el vasto campo de las idea»

políticas y religiosas no importa en verdad una

censura; muy por el contrario, ella revela que el

espíritu en esa lucha continua por el bien y por el

progreso, 'lia sabido penetrarse de ía grandiosidad
de sus destinos.

Empero, para que este esfuerzo sea laudable es

menester que la honradez, la sinceridad del inten

to haya precedido á la revolución operada.
Ahora bien, estudiando con imparcialidad las

dos grandes faces de la vida pública del señor Bal
maceda. no podemos menos que aseverar con do

lor que jamás por jamás la política de esta patria
tan querida, ha podido presenciar un tránsfuga
más indecoroso, un mercader más indigno, un

ambicioso más sin escrúpulos.
Veámoslo.

Ya hemos dicho que el señor Balmaceda inició

su carrera oratoria en la Cámara de Diputados.
denunciando los abusos intervencionistas del mi

nisterio Amunátegui. Y" el humo de este incienso

quemado en el ara santa de la libertad no iba a

extinguirse hasta el día que el señor Rabnacula

tomara por asalto un sillón ministerial.

Desde 1870 hasta 1881, es decir durante once

largos anos, que representara id departamento de

Carelmapu ante la Cámara de, Diputados, el señor

Balmaceda estuvo siempre de pié para protestar
de todo atropello real ó hipotético de la Constitu

ción y leyes de la República, para trabajar con

tesón porque una reforma radicalmente liberal se

introdujera en el sistema orgánico del país.



yus discursos parlamentarios fueron una secun
da edición de sus discursos tribunicios del Club

de la Reformadlo- mismos conceptos, la misma

forma, iguales homenajes á la verdad y á la jus-

Al verlo sereno é impertérrito en su sillón de

representante, sacrificándose siempre por todas

las preciosas garantías del ciudadano y de la co

lectividad, uno creía ver en él á una de esas ves

tales de los templos paganos, á quiénes incumbía
el alimento y conservación del luego sacro.

libertad.

¿Qué ha sido ahora de tantas promesas? ¿Qué
de tantos idilios eu honor de los grandes princi
pios de la democracia moderna'?

¡Ah! todo aquello no fué más que un afecto pla
tónico, encaminado á conquistar un pedestal de

popularidad para poder así trepar á la altura y
adueñarse del poder, cosas ambas no muy difíci

les en un país eu que la incredulidad y la" indife
rencia políticas se dan frecuentemente la mano.

Pasaremos en rápida revista la labor adminis

trativa del señor Balmaceda, á fin de hacer resal

tar su inconsecuencia, su deslealtad, su perfidia;
pero antes séanns permitido detenernos unos cuan
tos momentos para juzgar al diplomático.

IX

La cuestión de límites con la República A r jen-
tina había llegado en los últimos meses de 1878 á

un período tan crítico, que la guerra se presenta
ba como la única solución del coullicto. El mitiis-

terioPrats, dundo oído á los consejos de la pru
dencia y á los bien entendidos intereses de la Re-



pública, llegó á Eegociar por medio del telégrafo
un arreglo en que, haciéndose concesiones recí

procas dejaba á cada cual satisfecho, ó á lo menos

sin herir las susceptibilidades nacionales.
Para llevar á feliz término este proyecto, ambos

Gobiernos creyeron de su deber acreditar diplo
máticos ante los gabinetes: de Santiago y Buenos

Aires." El ministerio Prats, para tan elevada mi

sión, llamó al señor Balmaceda, que en los deba

tes á que dio origen aquel proyecto en la Cámara

de Diputados había sido uno de sus más calurosos

sostenedores.
La propuesta era teutadora y el favorecido no

vaciló cu aceptarla.
lúa misión diplomática acarrea siempre pres

tigio y brillo; porque se infiere, y á veces hay
para ello razón, que el elegido goza en su país de

respeto y estima, cuando ha podido dársele el en

cargo de llevar la palabra y el pensamiento de la

patrio.
El seÜM" Balmaceda partió á su destino á me

diados de marzo de 1879.

Aunque la misión no era de gran labor, el di

plomático se hizo acompañar de tres secretarios.
recordando probablemente que los embajadores
de las cortes europeas los tienen en gran número.

Todo lo que es aparato, despliegue aparente de

fuerza, cuadra muy bien al espíritu del señor

Balmaceda.

Los ánimos argentinos no se encontraban muy
bien dispuestos hacia nosotros, su irascibilidad

había llegado á su colino con la guerra del Pací

fico, que Chile declaraba en los mismos momentos

en que el señor Balmaceda pisaba la patria de

San Martín y Rivadavia.

Dados estos antecedentes, la misión aunque
destinada á confirmar lo que por medio del hilo
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eléctrico se había hecho, no hacía esperar un
des

enlace feliz.

No puede negarse que hay en el señor Balma

ceda las esterioridadcS de un diplomático. Sus

maneras, la facilidad de su elocución, el donaire

de su cuerpo, la movilidad de su espíritu, todo

contribuye para que al primer aspecto se le con

sidere un aventajado discípulo de Mcternich.

Tal le aconteció eu Buenos Aires. Machos esta

distas se apresuraron á darle la bienvenida y no

pocos á creer que había en el enviado chileno las

cualidades de un negociador hábil y circuns

pecto.
Desgraciadamente esos buenos vientos soplaron

por muy pocos días. Kl Ministro de negocios es-

traugeros y el Presidente de la Argentina estre

charon muy luego al diplomático y se convencie
ron de que en él no había mas que formas, nada
mas que palabras.

nos será, 'decía el presidente Avellaneda
á su Ministro Montes de Oca, despedirlo sin que
penetre nuestros planes y aun sin que llevo á su

país el menor disgusto." En otra ocasión el mis

mo señor Avellaneda repetía eu un grupo de ami-

£* gos ilustrados: "he querido sondear el grado de
f* inteligencia del señor Balmaceda y su caudal ti-

,y* tcrari», y me he couvecido que el dedo meñique
* basta para llegar hasta el fondo de su saber." En

otra oportunidad decia: "á Balmaceda puede ape
llidársele el diplomático sonaja."
Iguales conceptos mereció nuestro hombre de

Otras eminencias argentinas, ¡vi todas partes de
jaba huellas de su palabrería vana, hueca y re

tumbante: de la suma escasez de su inteligencia
, é ilustración.

Con tales preludios no será difícil calcular lo

que el señor Balmaceda alcanzó para su país.

*s
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En tos primeros días de mayo de 1870, el Con- ~l ¡i I
g-reso Argentino tomó en consideración el pro- 4 S^í
yecto Fierro-Sarratea, que el señor Balmaceda "°a y_
Iiabía llevado el encargo de hacer aceptar, y des- o ¿T\ i
pues de un debate por demás irritante para Chile

"^ frj"*
fué desechado de plano. íC- J / í
El fracaso no pudo ser mas completo. -¿ \f \
El negociador volvió entonces los ojos á la pa- jp' i J%?

tria y pidió nuevas instrucciones á su gobierno. \~.¿ >3
Con ellas tuvo, en fin, la felicidad de firmar con el T*-.t j j
Ministro Montes de Oca impacto, que quedaría J^i

en suspenso hasta que, una vez concluida lague-N^ 4

rra del Pacífico, fuese permitido estudiarlo déte- ,

n idamente.

El señor Balmaceda, sintiéndose demasiado fe- -

~£* i ,

liz con este desenlace, volvió los ojos á la tribuna '^ -
-

■ ■

parlamentaria de su país, que consideraba cu- ^> i

tuerta con un negro velo por su ausencia, y puso ,\ ■

proa á las aguas del Pacífico. o^"'
Muy luego veremos cómo el diplomático cum-

■■"'
a^

plió la palabra que empeñara ante la cancillería "*!?>
argentina.

Ya no era la diplomacia lo que más podía preo

cupar al señor Balmaceda. El ascenso en esta ca

rrera es muy limitado, y él de un solo golpe ha

bía conseguido llegar á la cúspide. Las alas de su
ambición le empujaban mucho mas allá todavía.

Para ello era menester tornar al seno de la repre
sentación nacional, terciar de nuevo en sus deba

tes y urdir alguna intriga política que le arrojara
sobre un sillón ministerial. Y todo esto fué lo que
hizo y obtuvo, ya que sus electores de Carelma-
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pu se habian dado el placer de reclejirlo en su

ausencia.

Las horas que corrían en los momentos en qne

el señor Balmaceda se reincorporaban la patria,

Agosto de 1879, no estaban exentas de peligro.
Si no había perplejidades, sentíanse á lo menos

rindas v temores por el éxito de la campaña en que
estábamos empeñados. Todos, pueblo, gobierno y

congreso aunaban sus esfuerzos para que la fren

te de la patria fuese ceñida con el laurel de la

victoria.

Triste es decirlo, al señor Balmaceda no ha ea-
'

bido en la grandiosa epopeya del Pacífico ni el

mas ínfimo papel. Jamás alentó con su acento á

los que marchaban al campo de batalla, jamás
sintióse inclinado á poner á contribución sa tieni-

- po ó sus cuantiosos intereses en esas múltiples
faenas que organizan los elementos de la vic

toria.

Aunque por el estado fundamental cm-rrerípon-
día al Ejecutivo la dirección de la guerra, no por
eso los miembros del parlamento dejaban de hacer

manifestación de sus ideas, cuando ellas podían
imprimir mejor rumbo á los destinos de la pa-

'

tria. En esta tarea, noble y viril v secundada por

ispetuoso en el mn

B:

' la ati\ ü-la el

la ha ligado su :..

está muy lejos de importar un título dr- honor.'
La batalla de Tarapncá, acaecida en '¿S de No

viembre de 1879, fué cu realidad una verdadera
derrota para nuestras armas. La tmpu irta de al-

'guuos de los jefes que mandaban el meredo lo
desconocido del terreno, la fatiga y la carencia
absoluta de viveros, ocasionada por una marcha

larga y penosa, fueron probablemente algunas de
las causales de ese desastre.

X.:.L,¡..

¡i■ " ~



El valor chileno, que jamás ha sido víctima de

apreciaciones quijotescas, excluyó la batalla de

Tarapocá al decretar medallas y honores por las

victorias de nuestro ejército.
Tal determinación despertó la susceptibilidad

del señor Balmaceda. Un hermano político suyo, í i
•

colocado hoy al frente de los destinos de una gran -A-i'*»»^
provincia, había sido uno de ¡os jefes de aquel """viL
encuentro y probablemente el causante de semc- *»■■»./ ->-

jante bochorno. Su timidez en presencia del ene- %*%*,^ij
migo y su lijereza para desertar del campo de la <£? /

victoria ó de la muerte, después de haber ari*as-¿í
trado hasta él á sus soldados, llegaron á ser pro- ¿*"/"-
verbiales en el ejército chileno. *M-«u-j
.El señor Balmaceda creyó que había llegado la A

hora de rehacer esa página histórica y borrar ,-Vífc **-v
la mancha que todavía cubre el rostro de su cIcu-«um«a««^
do. En discursos desaliñados eu la forma, sofísti- •¿wZi*~tlt£
eos y falsos en el fondo, intentó convencer á sis/"y"" *.*4>

colegas que ninguna acción de guerra era más/..M..r| />

digna del recuerdo del Congreso que la de Tara-/V«*i3»

paca, alegando que el enemigo no había podido' tí*/¿¿*!5£
adueñarse del campo y que en consecuencia sus ^A-r-tJ*^
ventajas no habíau reportado beneficio á su

*"

causa.
'

Estas balandronadas, esto atropello de la v

dad en medio de una retórica tan vana como inte

resada, hicieron que el Congreso
de Chile ofreciera

el triste aspecto de una escena peruana. Toda la

seriedad de nuestras deliberaciones quedó en ese

.. día oscurecida y al señor Balmaceda cúpole el

honor de ser un "digno imitador de la jactancia y
atolondramiento del generalísimo don Nicolás de

Ploróla.

Empero, si los altos y verdaderos intereses de

la patria nada consiguieron del señor Balmaceda,
en cambio su espíritu luchaba sin cesar por im
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aayor poderío. A pesar de su inesperiencia poti
nca, comprendía que hay una hora para la exal-

acióu. y que si ella se 'deja pasar, nada, absolu-

.amente nada podrá hacena volver.
Con todo, esa libra no hí.bía sonado todavía

ara el señor Balmaceda. El presidente Pinto de-

msiado circunspecto y bien penetrado de la clase

le hombres que su administración exigía, ni

ior un sólo momento pensó en llamar como coo-

erador de sus tareas á un político que por su

. anidad, pretensiones y palabrería era la antítesis
le su carácter.

El señor Balmaceda debía subir al poder en los

aumentos, en que sonara para Chile la hora de su

lecüdencia nioraly política; porque sólo en talépo-
c.i sólo podía surjir un espíritu sin convicción ni

,'ropósito firme, sin el sentimiento de su propia
dignidad ni de la dignidad de la patria.
Esta época estaba ya muy próxima. Cuando el

ostro del día llega al zenit, forzoso es que comien

ce á descender. Así Chile después de haber orla

do su frente con los atributos de cien grandes
victorias, conquistadas por la pujanza de su bra-

•:o y las virtudes republicanas de su ilustre con

ductor, el señor Pinto, forzoso era. siguiendo esa

:ey inmutable á que viven condenados las socie-
mdes como todo lo que constituye la naturaleza,

que comenzara el período de su oscurecimiento y

que la imagen augusta de la patria fuese abofe
teada y escupida por un déspota tan insolente co

ido audaz.

XI

Sólo por una de esas paralizaciones, de que
los pueblos eu ciertas horas fatales suelen ser víc-
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timas, puede explicarse que Chile, orgulloso de
su nombre por las grandes conquistas que acaba
ba de alcanzar, más orgulloso todavía por su pa
sado de virtud y de honra, se entregara eu rail

ochocientos ochenta y uno en manos de un polí
tico, cuyc corazón bastardo, cuyo cerebro enfer

mizo habían dado solo frutos funestos para la vida

nacional.

El señor Balmaceda fué uno de los cortesano?

que rodeabau al señor Santa María en la hora de

la exaltación. Su apoyo y entusiasmo no eran

mui antiguos y en ello no había sinceridad al

guna.
Iniciados los primeros trabajos en pro de aque

lla candidatura, el señor Balmaceda temió com

prometerse, creyendo que la talla del ilustre sol

dado que La uación acababa de proclamar como
bu futuro jefe, era demasiado grande para que

pudiera ser vencido en las urnas. De aquí provi
no que le viéramos concurrirá los bauquetes dados
en honor del ilustre guerrero y que á la vez for

mara en los cortejos del señor Santa María. Su

objetivo no era mas que uno: trepar al poder, y
el candidato que le ofreciera mayores probabilida
des contaría con su adhesión.

Las dudas se disiparon y la repugnante figura
del señor Santa María apareció con airo de triun

fo eu medio de la escena. Un poco de esfuerzo y
todo estaría consumado.

El señor Balmaceda dejó de ser un enigma y

embarcóse resueltamente en la nave que prome
tía la victoria.

No obstante, para alcanzar el triunfo menester

fué. a pesar de la manifiesta complicidad de los

hombres de gobierno, librar algunas batallas en

el Parlameuto, en el periodismo, eu las tribunas

públicas y especialmente apelar á la intriga hi-



zantina para ahuyentar á los unos, para conven-

cer á los otros, para inspirar confianza á los más.:
■

El señor Balmaceda no vaciló cu prestarse
i de- 'm

sem penar tan múltiples como laboriosas tareas.

Dándose los aires de un jefe de partido, comen
zó por provocar una reunión en su propia Casa

.;_
de aquellos miembros del Congreso que prestaban'"
su cooperación al candidato de la Moneda, á fin. í

de concertar los medios para defender las mil y
una irregularidades de que la elección estaba pla

gada, reservándose para él la iniciativa del escán-

ualo y del golpe audaz.
Hasta ese día, si el señor Balmaceda no había

sido en el Parlamento idea, consejo, luz, había si

do siquiera respeto por sus colegas, modera

ción etc.

El papel de defensor de la libertad y del dere

cho iba á cambiarse. Lavictima.se convertía en

verdugo y en verdugo tan irritante como desca

rado. Por primera vez militaba netamente cu las

tilas de la mayoría, y por primera vez alzaba su j
iátr-0 para lacerar las espaldas do la patria y su

voz para maldecir lo que poco antes había ado

rado.

Preciso es confesarlo en honor del señor Bal

maceda: la nueva carrera que empezaba no lo

encontró inexperto. Mostróse desde el primer ins
tante tan desvergonzado y tan audaz eu el ata

que al derecho y la justicia y en la preconiza
ción del fraude, que costaba trabajo reconocer en

él al antiguo diputado de Carelmapu.
Tanta firmeza en el nuevo terreno elejido im

porta un argumento irreprochable para sostener 1

que la honradez y la lealtad son plantas exóticas
en la naturaleza 5e nuestro hombre.

Saldríamos de los límites que nos hemos traza

do, si abordásemos una á una las diversas peripe-



cías parlamentarias que presidieron Ta elección
•del hombre, que hoy. para mengua de Chile, rige
todavía sus destinos. Bástenos recordar que en

esas bochornosas orgías en que todo se sacrifica

ra, honor, virtud, palabra empeñada, anteceden
tes, para satisfacer los deseos de un espíritu anti

patriótico, cúpole al señor Balmaceda el rol más

"¡om'proiñiteute.
Caiga sobre él por esta primera deslealtad con

los principios el fallo inapelable de la historia.
*"

S¡ de estas escandalosas escenas, que tenían

por teatro el augusto recinto de la ley, pasamos
á tas intrigas entre bastidores, en las que el señor

Balmaceda fué hilo y centro, el calor de la indig
nación alcanza á muchos grados más.

EL espíritu maquiavélico del hombre, que en

esos días todo lo agitaba y lo convulsionaba para

trepar al sillón déla primera magistratura, ha

bía descubierto que [tara la prosecución de sus de

seos le era indispensable minar el mérito de su

rival.
t

Ei señorBalmaceda, sin conciencia de sí mismo,
sin la menor noción de la justicia, no rehuyó el

cuerpo á tamaño intento, que era obra de ver

güenza é ignominia para el país.
La tarea no era difícil, porque el darse la male

dicencia no ha sido nunca obra de romanos. Aun

que no se consiguiera echar sombras sobre la re

putación del héroe, se consiguió sí entorpecer los

, proyectos con que la patria agradecida deseaba

recompensarlo.
Esta guirnalda conquistada en tan ímproba la

bor, Unida á otras muchas, servirá para teger
la corona del candidato de la convención de

Enero.
Y con estos procedimientos, el señor Balmace

da no equivocó- el rumbo. Sabía bien que para
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merecer la coufiauza del hombre que
se <

J^*™ u*
sobre sus conciudadanos, era i|ecc*an°:*t,.\j "i

"

derse de todo lo que el deber y
la virtud han

siempre enaltecido. , „„„.„„ „„„

Los acontecimientos han venido aprobar que

tenía razón.

Hemos llegado á la tercera faz que ofrece la

existencia del señor Balmaceda.

Estamos eu presencia del hombre de gobierno.
Si el idilio místico en que está envuelta su ado

lescencia, deja tristeza en el alma por la ninguna
sinceridad de sus propósitos; si su cruzada en pro
de la libertad es igualmente fatídica por su falta

de respeto á la palabra empeñada: su acción ad

ministrativa importa la más tremenda y negra

apostasia, la negación más completa del credo

3ue
mil veces eu el altar de la patria había jura-

o observar.

¡Qué tristes y lúgubres escenas tenemos que
desenvolver aiíte nuestro público! ¡Qué de golpee
aleves, qué de farsas indignas, qué de crímenes

odiosos contra el honor, la verdad y el derecho!

Son de ayer: pero es menester repetirlo para

que día á día caiga sobre ellos y su autor Injusta
indignación de todos los que e'n este país rinden
culto á la virtud.

Comencemos.

No tuvo el señor Santa María al organizar su

primer ministerio grandes dificultades que ven

cer. Los solicitantes eran numerosos. El señor
Balmaceda se contaba entre éstos, manifestando
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así que exigía una pronta compensación des

reciente servilismo.

En fin, el 18 de Setiembre de 1881 llegó, y nue-

tro personaje fué encargado de la cartera de lie

lacioues Exteriores.

El público, que de antemano tenía noticias de

suceso, dio la voz de alerta y afirmó que ese ev

un ministro imposible. Creía! ¡oh candor! que I

misión^diplomática, que no há mucho había de

sempenado en el Plata era un obstáculo para asn

mir la cartera.

En efecto, el primer acto del gobierno del sr

ñor Santa María, una vez abierto el Congreso, er
ratificar el tratado que los presidentes Pinto ;
Koca acababan de ajustar sobre la cuestión de 1;

inites entre Chile y la Arjentina. tratado que di

«autorizaba elocuentemente las negociaeionc
que el señor Balmaceda celebrara en Buenos Ai

res. i

La eonveirción internacional fué sometida a

Congreso y encontró en el señor Balmaceda á n

defensor ardiente y apasionado. Era así, no ln

ciendo honor á su palabra, como daba comienzo ¡'

su carrera ministerial,

Prosigamos en la via-crucis.

La situación política que ofrecía la Repúblic:
al advenimiento del señor Santa. María no eramín

consoladora para el patriotismo.
Los partidos ó agrupaciones, que en tiempos-

no lejanos habían sido fuerza, iniciativa, labor

síntomas inequívocos de virilidad, resolviera

colgar sus armas, seguros de que todo intente

¡ría á estrellarse estérilmente contra el hombre

osado que acababa de subir á la presidencia de la

República.
Este abandono inesplicable en la hora presente.

fué casi un deber impuesto por los acontecimien



tos. Si muchos lo deploraron, todos creyeron que
evitaría al país actos odiosos de intervención elec

toral.

Las previsiones del patriotismo salieron fa

llidas.

Al señor don José Francisco Vergara, retirado

por su probidad política, sucedió eu el Ministerio

riel Interior don José Manuel Balmaceda, después
de un interregno en el que el señor Santa María

buscó inútilmeute otro hombre que le inspirara
mayor confianza.

Aquí se abre la era de la decadencia de este

país, que ya nos tiene al borde del abismo. El ba

jo imperio bizantino ha vuelto á la vida entre

nosotros; y todo es la obra inicua de dos hombres

que jamas tuvieron ni conciencia ni virtud: don

Domingo Santa María y don José Manuel Balma

ceda.

Las elecciones de marzo de 1882 no tenían para
qué ser espúreas. El gobierno dominaba sin con

traposo eu toda la ostensión del país. Solo un

hombro habia osado arrojarle el guante, un ciu

dadano de energía indomable, que mejor que otro

alguno tenia el sentimiento de las desgracias
que tal gobierno debía hacer pesar sobre la Re

pública.
A pesar de todo, la falsificación mas audaz se

,

entroniza y por primera vez la representación na-

'

cioual soporta lu vergüenza de que sus asientos
se vendan en pública almoneda.

Kl señor Balmaceda que por cuatro períodos su
cesivos fuera elejülo en Carelmapu con cierta in->

dependencia, llegó en ese año á la Cámara do Di

putados con una doble investidura, la de este

departamento y la de Santiago. El désootn déla
Moimdu liabia querido que el señor Wulker Mar

tille/., en cuyo tavoc cay ir ron mas de treinta mil
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votos en éste último departamento, fuera suplan
tado

por su ministro el señor Balmaceda.
Verificada la farsa grotesc.i de la clecci ín. res

taba la tarea de sincerarla ante el Congreso, v el

señor Balmaceda la abordó con toda la cínica

audacia de que ya tiene dada tantas pruebas.
No obstante el esquisito cuidado que gastara

el presidente Santa María al elejir á sus congré
gales, muchos se resolvieron á combatir su funes

ta política y á pedirle estrecha cuenta de sus

actos.

Para evitar una derrota segura en el depar

tamento de líancagua. asiento de grandes ele

mentos conservadores, habíase apelado por el

gobierno ai incendio de los rejistros electorales.

Llevado el asunto á los estrados del parlamento,
el señor Balmaceda, uniendo el sarcasmo al cri

men, lo grotesco ó la infamia, intentó echar un

denso velo sobre ese delito, que por vez primera
se cometiera en la República. Para el Ministro sin

delicadeza nada valieron ni las testas indig
nadas de la opinión pública ni la marca de in

cendiario que sobre su frente le estampara la pa
tria ofendida. Ya no conocía ni el rubor de la

-vergüenza, y era menester continuar en esa senda

para alcanzar la plenitud del favor presidencial.

Xill

Fatigado suponemos ya á nuestro público, co

mo lo estamos nosotros, con la exhibición de

tantas miserias. En el árido desierto, que la des

gracia nos hace recorrer, no hemos dado hasta

ahora ni con el menor oasis. Cambiemos por com

pleto el rumbo, á ver si encontramos algún arro-



yo
de cristalinas aguas en que apagar la sed ar

diente que nos devora.

Dudamos que esto suceda.

Concluida la calificación de las elecciones, los

hombres independientes y liberales que tenían un

asiento en la Cámara de Diputados pensaron en

resolver los diversos problemas de su credo políti
co, ya que por primera vez no había en el Parla

mento diputados conservadores que entorpecie
ran ó hicieran fracasar tal empeño.
Era indudable que la iniciativa debía corres

ponder al gobierno desde que todas sus indivi

dualidades liabíau llegado al poder alardeando

en sus programas servir á esa reforma.

Sin embargo, ni el presidente ni sus ministros

pensaban en nada serio, en nada que pudiese co

rresponder á sus promesas. Osados para minar

Íior
su base la soberanía popular, más osados to-

.avía para corromperlo todo en la prosecución de

sus dañados intentos, temblaban en presencia de
esas reformas liberales, que tanto habían acari

ciado desde su juventud.
No obstante, la hora había llegado; la fuerza

de la corriente que impulsaba hacia adelante era

demasiado grande para que se pensase siquiera
en detenerla. La tarea comenzó; pero el gobierno
que marchaba á tientas y sin conciencia, no iba

á recoger gloria alguna; porque en vez de aj lis
tar sus procedimientos al credo liberal, inspiróse
en los intereses de círculo.

Tres son las leyes liberales con que el señor

Santa María y en especial el candidato de la con

vención de Enero arguyen á todas horas para pe
dir recompensa é imperecedera gloria. Nada más
errado que todo esto. Veámolo.

La ley de cementerios, si importa un paso ade

lante, importa también un retroceso en la senda
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de la libertad. Al pomposo mote: libertad de tum

bas, ha contestado el señor Balmaceda con una

tumba forzosa para todos. La enmienda del Se

nado para que se permitiera á toda comunidad

religiosa eregirse á su arbitrio cementerios con

tal de conformarse en lo higiénicoá los reglamen
tos municipales, enmienda que era una solución

verdaderamente liberal del problema y tal como

se ha entendido en los países mejor organizados,
fué combatida enérgicamente por el señor Balma

ceda y sus parciales. ¿En nombre de qué princi
pios? En nombre de un espíritu pequeño, que en
tiende por libertad lo que es un ataque á la creen

cia. ¿De cuándo acá todos los hombres oramos

en el mismo templo? ¿De cuándo acá para formar

nuestras familias ó para ligarnos con los vínculos

de la amistad no consultarnos las costumbres 6 el

modo de ser social y religioso de los demás? ¿Aca
so no nos estrecha á cada instante la igualdad de

condiciones ó de creencias?

Solo el señor Balmaceda no ha podido ver todo

esto; y su sectarismo ciego no le permitió verifi

car una reforma que con justicia mereciera el

nombre de tal.

No lo guió mejor estrella en la ley del matri

monio civil.

En un país en que no existe más que una sola

creencia someter á los contrayentes á dos cere

moniales de idéntico alcance, acusa en el legis
lador una falta de verdadero sentido común. ¿Si
nadie en Chile, incluso el mismo señor Balmace

da, si fuera soltero, puede contraer matrimonio

sin someterse al ritual de la Iglesia Católica, á

qué obligarlo á concurrir con igual propósito al

oficial del Estado? Si el Gobierno deseaba poner
el matrimonio y con él la filiación de todos los

individuos bajo el amparo de su diestra ¿por qué
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no dispuso que los contrayente-; después de rea

lizada su unión según los ritos de su creencia la

registraseu ante el oficial civil, como se hace

éu la gran República del
■ Norte?

¡Ab! esta solución habría sido cordura y justi
cia y esto no se encuentra en el señor Balmaceda.

Cómo lo decíamos un paco antes, la iniciativa

de estas reformas corresponde á los miembros de

ese Congreso; lo incompleto é irregular de ella .

debe cargarse á la cuenta del Ministro, que en

esa ocasión, como en iodos sus netos de tal, jamás
ha tenido otra voluntad que la de su amo el pre
sidente Santa María.

XIV

Avancemos en el terreno de las inconsecuencias,

ya que su exposición nos servirá ¡jara sondear el

porvenir.
Las reformas teológicas, de que acabamos de

hacer mérito, aunque incompletas, tenían como

t Vmino forzoso la separación de las dos grandes
entidades que labran el bienestar do una sociedad:

la Iglesia y ct Estado. Habiendo arrancado de

manos del primero de estos poderes la constitu

ción de la familia, y en consecuencia la fuente

de donde arrancan todos los derechos civiles, ló

gico e ineludible era provocar una solemne 1¡-
,

quidación entre ambas potestades.
Nada podía argüirse contra esta solución, ya

porque los espíritus estaban suticientcinente pre

parados para recibirla, ya porque en Chile no exis
te, como en algunas iamarmías europeas, esa

razón de estado que vé en el libre ejercicio de la

Iglesia un peligro para la soberanía nacional,
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Sin embargo, nada de esto pudo pesar en el cri

terio de nuestros conductores.

Elseñor Balmaceda, haciéndose el eco. no de sus

convicciones, que jamás las ha tenido, sino de los

caprichos del César dominante, fué al seno del

Cuerpo legislativoá borrar con su mano izquierda
lo que diez años atrás había escrito con su diestra.

La apostasía no pudo ser más imperdonable y to

do estadista de honor y de criterio i i abría preferido,
como aquel patricio de las orilias del Tíber, meter

su mano al f;;ego antes que inferir tal afrenta á

su nombre.

El proyecto de reforma, que el señor Balmaceda

hizo triunfar en las sesiones de 1884, no obedece

á principio alguno liberal y él es sólo una prueba
más de la triste impotencia de este político sin

honradez.

Felizmente para la seriedad de nuestras institu

ciones, tai proyecto no será jamás ley de la Repú
blica. Hay en el Congreso actual, llamado por la

Constitución á ratificarlo, el sobrado número de

representantes para impedir su aprobación.
Pueden, pues, los señores Santa María y Balma

ceda principiar á ver las consecuencias de su po
lítica torpe é irrisoria.

Abordemos ahora las otras fases del problema
liberal y veamos cómo les rindió culto el señor

Balmaceda durante s\\ ministerio.

El voto acumulativo, que desde diez anos atrás

viene siendo una noble aspiración de todos nues

tros políticos, fué combatido por él con toda ener

gía, ya en la elección de los consejeros de Estado,

ya cíi la de los electores de presidente de la Repú
blica. Una sola razón, la unidad del gobierno, era

la invocada por el señor Balmaceda. Mas, había

otra oculta: el voto acumulativo podía hacer fra

casar la poderosa influencia del presidente de la
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República; y el señor Balmaceda no estaba dis

puesto á consentir en reformas que pudieran arre
batarle alguna de sus esperanzas.
Con un Congreso netamente liberal, como el de

I88á, y con una mayoría tan dócil como servil,

pudieron los hombres de gobierno sin obstáculo

alguno, haber ensanchado el poder de las comu

nas," haber cercenado las inmensas atribuciones

de los jefes de provincias y departamentos, haber
echado las bases de la guardia nacional bajo un

sistema democrático, yespecialmente, haber afron
tado una reforma viril y honrada de la carta fun

damental para devolver al ciudadano algo siquie
ra de lo que hoy incumbe á la autoridad.

Pero el señor Balmaceda marchaba (ras un ideal
más positivo. La presidencia de la Repúbli
ca la veía á cada instante en el horizonte de

sus ambiciones. Además, el vacío comenzaba ya
á hacerse al rededor del jefe del Estado. Los hom

bres de bien se retiraban para no corromperse en

la atmósfera deletérea que envolvía á la Moneda.

Si tantas miserias y ruindades me haii traído la

ilimitada confianza del amo. el progreso en esta

senda me acarreará el triunfo definitivo' tal debió

ser en esos días el raciocinio del señor Balma

ceda.

Entramos en el último período de la enferme

dad, cuando la ciencia y el empirismo abandonan

el campo á la nigromancia: un Ministro de Esta

do de la República se convierte en el jefe de
una pandilla de bandidos.

XV

No se necesita de mucha perspicacia para com

prender el por qué del esfuerzo que gastó el se-



ñor Balmaceda en la elección del Congreso en

ejercicio. El logro de sus ambiciones esta en ra

zón directa del número de hombres con que ahí

cuenta.

Cegado por esta idea y convencido de que era

menester secundar al señor Santa María en sus

odios y bastardas maquinaciones, abordó la em-

Eires
a con toda resolución, sin que ni un escrúpu-

0 asomara á su alma envilecida.

La ocasión era propicia.
Los partidos de oposición, centinelas del honor

de la patria, habían decidido combatir aL mons

truo de la Moneda con todas las armas que la ley
ponía en sus manos.

Como fruto de este generoso esfuerzo, la victo

ria, además de oíros puntos, presentábase segura
en los departamentos de Santiago, Putaendo, Ca-

chapoal. Curicó y Ta!ca.

¿Qué hacer para fustrarla?—Esta era la pregun
ta que día á día se hacían los dos genios /nielares

de Chile: el Presidente y el Ministro del Interior.

Apelemos á la mazorca y al sable, dijo el primero,
recordando sus hazañas de Colchagua en 1849. Y

la sangre chilena, derramada á torrentes eu la

Cañadilla, liuiu y \ if.a del Mar, manifestó á

los verdugos del pueblo, que ¡os hombres que ha

bían enarboiado como bandera la libertad del su

fragio, estaban dispuestos al sacrificio. Entonces,

agregó el Ministro de la escuela de Maquiavelo,
hagamos en las tinieblas lo que la luz del día nos

haría fracasar. La orden fué dada y los esbirros

del señor Balmaceda, los^Mujica, los Pinto Agüe
ro, los Steph.au . los Muñoz, etc., etc., consuma

ron los crímenes oleados por su señor.

Hasta hoy la odiosidad de esos atentados ha

caído solamente sobre esos pobres instrumentos.

Nó, la voz de la conciencia chilena debe elevarse
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muy alto y proclamar ante la faz de la nación que

no "hay más que un culpable, un solo ladrón e

incendiario de registros, secuestrador de mayo

res contribuyentes, etc., etc., y que ese es el ex-

Ministro del "interior y hoy candidato á la Presi

dencia de la República, don José Manuel Balma

ceda.

Doblemos esta hoja. La indignación del patrio
tismo sube hasta ahogarnos y por nuestra propia

vergüenza habríamos querido no tropezar con

tanto cieno.

Que el genio de! mal, que en esas negras horas

se cirniera sobre la imagen de la patria, empren
da su vuelo y no torne á visitarnos.

XVI

Si esas maquinaciones victoriosas contra la au

gusta soberanía del pueblo inundaron de tristeza

á ios hombres honrados, sin distinción de colores

políticos, eu cambio el presidente Santa María y

y su Ministro sintiéronse satisfechos. El uno por

que se había vengado de los políticos que le des

preciaban como hombre y como mandatario, y el

otro porque el contento de su amo importábale
una probabilidad más de engrandecimiento.
Bajo tales auspicios, celebráronse las elecciones

en la República, consiguiendo algunos hombres

de carácter llegar hasta los bancos del Congreso.
Concluidas las operaciones déla empresa, for

zoso fué pensar eu el reparto de las utüidados.

La palabra correspondía al señor Santa María,

ya que la indolencia y la debilidad del pueblo
chileno jamás se han atrevido á disputar la presa
á su gobernante.



El déspota, recogiéndose en si mismo, tacitur

no con los horrores de su política y viendo ya de

cerca el juicio de sus contemporáneos por la san

gre derramada, por el derroche de los caudales

públicos, por las leyes vilipendiadas, etc.. etc.,
comenzó i buscarse un sucesor digno de él y de

sus hazañas, un sucesor que, asegurándole la in

munidad, fuera capaz de capitanear á los cóm

plices de su política.
El intento no exigía gran esfuerzo. En 1882,

tratando de darse un Ministro del Interior, en

contrólo, según la picante expresión de Isidoro

Errázuriz, después de dos meses de inútiles fati

gas, debajo de. su propia almohada. Esta lección

no la había olvidado. Tendió su mano, hizo vi

brar el hilo eléctrico, y el socio con quien explo
taba al país fué proclamado heredero del feudo

chileno.

Y aquí está todo el secreto, todo el origen de la

candidatura presidencial del señor Balmaceda.

Desde que nos hemos constituido como nación

libre y soberana, jamás por jamás el pueblo ha

elegido á su primer magistrado. Inútiles han sido

hasta el presente los esfuerzos de los partidos y de la

opinión para arrebatar áda autoridad suprema el

poder de darse un sucesor. Y en esta usurpación,

incorporada hasta cierto punto en nuestro dere

cho público consuetudinario, fúndanse únicamen

te los sostenedores del señor Balmaceda. para ase

gurar que todo inteuto en contrario será vano y

estéril.



— 42 —

En hora buena, hablen asilos espíritus peque
ños.

Sinembargo, tres son los puntos que con impar
cialidad y criterio sereno deben examinarse para

compulsar las probabilidades del triunfo ó de de

rrota que presenta la candidatura del señor Bal

maceda. El primero, mira al prestigio ó fuerza

moral del gobierno que la sustenta; el segundo, á
la persona del candidato, antecedentes, servicios

etc.; y el tercero, á los elementos de que dispo
nen los partidos de oposición.
Respecto al gobierno y su candidato heñios ya

disertado; pero nunca insistiremos lo suficiente

sobre la irntaute situación que se han creado por
su*.- faltas y crímenes.

Desde 1810 gobierno alguno ha existido, inclu
so el terrible decenio montt-varista, más despro
visto que el actual del respeto y de la estima de

los hombres que algo significan y de los partidos

que pesan en la balanza do la opinión pública.
Su temerario intento de pasar sobre la Consti

tución y las leyes, su nial versación de los cauda

les públicos con el fin de comprarse plumarios y
oradores que aplaudan su política, su prurito de

sobornar al magistrado judicial con un fácil as

censo en su carrera, su insensata pretensión de
avasallarlo todo, Congreso y pueblo, etc., etc.,
hau hecho que cuantos en Chile respetan la virtud

y la honradez por lo que ellas en sí valen,
se nieguen á compartir responsabilidades con

un gobierno que así procede.
Si hay adherentes en número bastante para

triunfar en las elecciones y obtener votos de

aplauso en el Congreso, ello no debe estrañarse,

porque siempre han encontrado cómplices los

Rosas, los Daza, los Guzmán Blanco y los Melga
rejo.



El señor Santa María no tiene nada que pedir
ni envidiar á estos tiranuelos. Es sí un poco más

culpable: aquéllos nacieron y se educaron ó en

las pampas, aprendiendo á manejar el lazo y el

caballo, ó en el vivac de los campamentos, apren
diendo en la doble embriaguez de la ignorancia y
del vino el manejo del sable y del garrote; y el

señor Santa María formóse, según se dice, cu uu

hogar decente.

¿Qué decir ahora del candidato?

Siempre los gobiernos, á fin de hacer más lle

vadera su empresa, proclamaron como candidatos

á la presidencia á ciudadanos más ó meuos emi

nentes, pero siempre llenos de servicios á la causa

nac'.onal, intachajles por su honorabilidad, y por
lo mismo de todos respetados.
¿Quién es el señor Balmaceda?

La encarnación funesta de dos apostasías—una

política y otra religiosa— lié ahí torlo.

Su improbidad política ie ha llevado hasta pa

gar con los dineros de la nación los plumarios de
su prensa y á los oradores de que dispone en el

E
ariamente. Su desprecio por la opinión pública
) permite rodearse de jentcs, que sin el menor

pudor representan á las mil maravillas su pa

pel de bufones y gefes de tambos ú orgías de

arrabal; su desconocimiento, en fin, de los fueros

de la conciencia pública le aconseja no detener

se ante atropello ó infamia alguna con tal que
vavan encaminadas al objetivo que persigno.
Sus aptitudes intelectuales e-^t\\n á la altura de

su bagaje moral.
Cuando no se tiene sobre la frente los laureles

de la gloria, noblemente conquistados en los cam

pos de batalla; cuando no se tiene un nombre es

clarecido en los fastos de la historia; cuando no

se ha alcanzado la estimación pública por actos



— 44 —

de suprema abnegación; preciso es para intentar

conducir naciones, haber prestado á la política y
demás ciencias sociales una atención esmerada, y
ser siempre secundado en esas tarcas por un cla

ro talento y una integridad á toda prueba.
La reseña que dejamos trazada de la vida pú

blica del señor Balmaceda pruébanos cuan ingra
ta y estéril es su inteligencia.
Sus conocimientos de estadista no van mas allá

de saber doblegarse ante el hombre á quien sirve

y de saber alhagar las pasiones populares con

fementidas promesas. Su ciencia económica, que,
según el dicho de un conocido escritor, constitu

ye la base de todo hombre público, es tan rudi

mental que hasta la fecha un solo problema lia

podido resolver, y ello inspirándose eu las máxi

mas de sus mayores: el mejor modo de hacer d¡».e~

ro, consiste ni tener cerrada la bolsa, ¡ñau tenién

dose sordo á las calamidades publicas y particu
lares.

Xó, el señor Balmaceda no tiene la talla de un

conductor de pueblos. Nádale abona; todo eu él es

sombras, dudas, temures, perpetuo sinsabor para
la conciencia del país.
El sabrá hacer justicia.
La atmósfera está llena de elementos malsanos,

la mayor parte del cuerpo social está ya corroído

por el virus, pero en su fondo existe el germen de

la vida; y como el sol, que rompe las tinieblas y

consigue alumbrar al mundo, así él se abrirá pa
so, concluyendo por presentarnos grande, magní
fica v radiante de luz la imagen augusta de la

liatriu.



XVIII

Bosquejando, aunque sea superficialmente, los

partidos ylos hombres que favorecen con sus sim

patías al señor Balmaceda, fácil nos será deducir

los elementos ó recursos con que cuentan los par
tidos de oposición.
Los partidos, no pueden existir en las democra

cias representativas sino cuando simbolizan un

credo ele ideas y trabajan por su triunfo.

Ahora bien, los principios de buen gobierno

pueden aclimatarse en solo tres zonas: cálida, tem

plada y fría. Eu la primera nacen y extienden su

hermoso ropaje las ideas radicales, las liberales

en la segunda, y en la tercera las conservadoras.

Fuera de estos tres órdenes, marcados, antes que

por el hombre, por la mano de la naturaleza, no

hay ni puede haber bandera digna de respeto.
Pues bien, estas tres agrupaciones políticas

montan hoy la guardia y apré-tanse para comba

tir sin tregua ni descanso al candidato de la in

tervención. En esa actitud venios ¡í los radicales

con sus jefes más prestigiosos á la cabeza, como

los Matta, los Recabarréu, los Mae-Iver, los Vicu

ña, los Alfonso, los Arlcgui, etc., etc.; eu esa

actitud también á los liberales, reconociendo por

jefes á los Altamirano, los Alduuate los Sánchez

Fontccilla, los Lamas, los García de la Huerta,

los Ibañez, Matte, Reyes y Amunátegui, etc.,

etc.; y eu idéntica uctitu'l todavía á todo el

partido conservador con sus capitanes, soldados

y municiones.

¿Qué resta entonces al señor Balmaceda? ¿Don-
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de están sus falanges macedónicas con que pre
tende avasallar al mundo?

Sus parciales aseveran que los tres partidos

comparten á esta hora ¡os sacrificios de la lucha

jígantcsca.
Sí, los nombres están ahí; pero nó los principios

y los hombres.

Donde está el rey, está La corte; donde está Pe

dro, está la Iglesia.
Pues bien, el señor Balmaceda ostensiblemente

no cuenta con los jefes de los partidos liberales,
única cosa tanjible en este país; luego sus preten
siones no están secundadas por el liberalismo.

Los radicales que le rodean son unos cuantos

desertores, advenedizos de ayer, logreros de ma

ñana. Los liberales que le aclaman no son ni más

preclaros en antecedentes, ni menos perspicaces
en el fin.

Pero, se nos dirá, hay un partido que le bendice

y le llama su Mesías, el partid" nacional.

Nosotros talvez nos sentiríamos inclinados á

borrar las páginas que acabamos de escribir; por
que, aunque bastante escépticos fiamos algo cu la

enmienda humana. Pero, al ver al señor Balma

ceda haciendo causa común con reos rematados,
la espada de la justicia debe caer sobre él inexo

rable.

Nada perjudica más al señor Balmaceda, á tal

extremo que todos los chilenos unísonos levanta

rán la voz para maldecirlo, que la triste comparsa

que le acompañará en el campo eleccionario.

El bando montt-varísta, personal en esencia,
bastardo por su origen, sin otro lema que apoderar-

. se del gobierno y del país para explotarlo, ha sido

ya juzgado por la historia y los acentos mil de la

indignación, hánse levantado para protestar de
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esc decenio de oprobio y de vergüenza, que for

ma la época do su abominable remado.

De los partidos, descendamos á las individuali

dades. La disertación podrá ser más fecunda.
El grueso de las fuerzas encuéntranse en las dos

ramas del cuerpo lejislativo.
Comencemos por el Senado. Talvez una palabra

nos bastará para retratar á esos pretorianos del

César que se levanta.

Ahí están: don Antonio Varas, momia política,
fantasma de un decenio de horror y de sangre,
convertido hoy en lacayo de los que durante su

omnipotencia arrastrara á las cárceles; don Mar

cial Gouzalez, abundante en carnes, escaso de es

píritu, pobre de carácter; don Aniceto Vergara
Albano, ministro sin cartera, émulo del señor Bal

maceda en la oratoria hueca y sin sentido, acos
tumbrado desde antiguo al papel de bufo de los

Césares; don Adolfo Eastman, tan rico en escudos,

como pobre en inteligencia; don José Eugenio Ver-

gara, prestigio de otros tiempos, que exige tantas

prebendas para sí y sus hijos, como defensas hace

de los ministerios; don Miguel Castillo, carácter

bondadoso, que de buena fe marcha entrólos preto
rianos; don Juan Estovan Rodríguez, hombre de

la tribu montt-varista. sin otra voluntad que la

de su rabino; don José Besa, mercader tan hábil

y astuto para conocer los vientos de la política
como la calidad de las telas y azúcares; don Javier

Luis de Zañartu, espíritu de contradicción, que
lleva dos faroles en sus manos, dos credos en su

conciencia, dos simpatías en su corazón, dos nom

bres en sus labios; don Ramón Rosas Mendiburu,

tan ligero, animoso y ardiente en las campañas po
líticas como en las eróticas; don Ramón Vial, que

hoy enloda la hermosa página que escribiera en

1849, como miembro de la mayoría liberal de la
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Cámara de Diputados; don José Francisco Gana,

acostumbrado al humo de la pólvora y al ruido

de los combates, no acierta hoy á comprender la

situación que le rodea; don Eduardo Cuevas, ser

vidor igualmente abnegado de todos los presiden
tes habidos y de los que vendrán; y algunos otros

que la memoria no quiere recordar y que la plu
ma se resiste á escribir.

Continuemos con los de la Cámara de los Co-

Ahí están: don Pedro Moutt, digno jefe de Una

mayoría de siervos, inmortal por el nombre que
lleva y más inmortal todavía por su hazaña de la

triste madrugada del i' de Enero, que sueña des

pierto con recoger algún día la herencia sultáni

ca de su podre, espíritu estrecho é incapaz de un

gobierno honrado; don Ramón Yávar, planta ro

busta, llena de ramajes, pero que hasta la fecha

no ha dado fruto alguno; don Ramón E. Reñíales,
irritante mediocridad; los hermanos Bañados Es-

piuoza ¡ui prójimos siquiera de los hermanos I.a-

meth ni de los hermanos Artoaga Alompartel, que
antes que oradores ú hombres de parlamento, son
barberos por la chicana y el cntronietimieuto;
don Tomás Echavarría, niño candoroso del ínoutt-

varisino, que sueña con un ministerio; don Isido

ro Err.ízuriz, talento sin prestigio, palabra sin

auditorio, conciencia sin pudor; don Luis S. Car

vajal y do:i Acario Cuta pos, payasos'de arrabal,
don /enón Freiré, nombre ilustre, conciencia hon

rada, carácter débil; don Miguel Laxo, radical

sincero y apóstata hoy del radicalismo á causa de

sus años y achaques; don Máximo R. Lira, ora

dor y escritor notable, pero sin esa autoridad que
dá una conciencia honrada, una convicción sin

cera; don Rafael Montt Albano, montt-varista que
sigue forzosamente las órdenes del rabino de su
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tribu; don Agustín Montiel Rodríguez, que á to

das horas sueña con los dobles laureles del tribu

no y del orador parlamentario; don Bruno Larraín

Barra, joven que inicia su carrera pública con

una deserción de las filas en que no há mucha

sentara plaza; don David Salamanca, médico-po
lítico, como decir, enjambre de clérigos v maso

nes; don Agustín Vargas Novoa, cantor obligado
de todos los que triunfan; los hermanos Carvallo

Elizalde, niños traviesos con asiento en el Parla

mento mediante las tracesneas de su tío el famo

so Miguel Elizalde; don Joaquín T. Vicuña, na

tural de Coquimbo, pero menos eoquimbano que
su paisano don Luis S. Carvajal; don Augusto
Orrego Luco, encarnación de la modestia, que só

lo pretende ser escritor, orador y sabio; don Mi

gue) Irarrázaval Vera, empleómano fanático que
con una mano. recibe la pensión del inválido y
con la otra el sueldo de visitador de los curatos

civiles; don Alberto Romero Herrera y don Agus- .

tín del Río, niños inespertos, pero "sabiendo ya
que un candidato que triunfa puede dar buenas

pitanzas; etc., etc.
Tal es la calidad de los hombres que abrigan

el soñado intento de imponer ai pais un candida

to, que la opinión pública desdeña y maldice,

FIN.
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